
 

“Desde la revolución de la ternura construimos nuestra nueva casa” (Lema Institucional 2022) 

A toda la comunidad educativa del Colegio: 

Alumnas y alumnos. 

Familias. 

Personal de recepción, maestranza y administrativo. 

Docentes de Educación Inicial, Primaria y Secundaria. 

Secretarias, Preceptores, Profesionales del Equipo de Orientación y Apoyo, Bibliotecaria. 

Directivos. 

 

Es un gusto poder dirigirles nuevamente unas palabras, en este caso con motivo de la 
Semana Santa que estamos transitando y de la próxima celebración de la Pascua.  

Nuestro Papa Francisco expresa en la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium: 

 “Su resurrección no es algo del pasado; entraña una fuerza de vida que ha penetrado 
el mundo. Donde parece que todo ha muerto, por todas partes vuelven a aparecer los brotes 
de la resurrección. Es una fuerza imparable. Verdad que muchas veces parece que Dios no 
existiera: vemos injusticias, maldades, indiferencias y crueldades que no ceden. Pero también 
es cierto que en medio de la oscuridad siempre comienza a brotar algo nuevo, que tarde o 
temprano produce un fruto. En un campo arrasado vuelve a aparecer la vida, tozuda e 
invencible. Habrá muchas cosas negras, pero el bien siempre tiende a volver a brotar y a 
difundirse. Cada día en el mundo renace la belleza, que resucita transformada a través de las 
tormentas de la historia. Los valores tienden siempre a reaparecer de nuevas maneras, y de 
hecho el ser humano ha renacido muchas veces de lo que parecía irreversible. Ésa es la fuerza 
de la resurrección y cada evangelizador es un instrumento de ese dinamismo” (EG 276) 

La resurrección de Jesús no es un evento estático, clavado en un pasado inalcanzable. 
Es un eterno tiempo de salvación, un continuo Kairós en el que somos renovados, en el que 
somos trasladados de las tinieblas a la luz y de la muerte a la vida. 

El desafío que tenemos como creyentes es el de aprender a dar este paso (PASCUA), 
este salto hacia la vida, este cambio cualitativo, para salir cada día de nuestras muertes 
cotidianas y optar nuevamente por el renacer, el recomenzar.  

Optar por la vida es elegir lo que nos vuelve más plenos, más maduros, más humanos. 
Elegir, de manera consciente, el perdón, la reconciliación, la paz, la comunicación, el vínculo, la 
conexión, el diálogo, … la ternura. 

Optar por la vida es también renunciar. Renunciar a lo que nos vacía y apaga. 
Renunciar a lo que despoja de sentido nuestra existencia. Renunciar a la crítica, a la dureza, a 
la murmuración, a la división, al juicio y al prejuicio. Renunciar a la comparación y a 



posicionarnos en el lugar de dueñas y dueños de la razón, como si la palabra de las otras y los 
otros carecieran de toda verdad.  

Optar por la vida es también DESPERTAR VIDA en quiénes nos rodean, y eso es 
imposible si no deponemos los mecanismos de control y no comenzamos a creer y a confiar los 
unos en los otros. 

En estos días se nos invita a penetrar en el misterio de la resurrección de Jesús, a 
sumergirnos en la convicción de que también cada una y cada uno de nosotros está llamado a 
hacer esta misma experiencia. Llamado a la vida plena, la vida eterna, la vida en abundancia.  

Nuestro es Dios no es un Dios de muertos, es un Dios de vivos (Mateo 22,32). Que nuestro 
transitar por esta tierra sea reflejo de esa vida nueva que gratuitamente podemos recibir si 
estamos dispuestos. Pidamos la gracia de irradiar resurrección en nuestros hogares y nuestro 
colegio, no a través de palabras sino a través de gestos concretos, visibles e identificables.  

¡Que tengan todas y todos una Feliz Pascua de Resurrección! Con afecto agradecido. 

 

 

 


